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INTRODUCCIÓN 


» |8L 'iene el diablo, además de 
H v J - otras, innumerables ma- 
nas sujas, la de gran. 
falsificador. Cifra casi 
siempre lo más ingenio- 
so j sutil de su infernal di¬ 
plomacia, nó en combatir de 
frente ciertas cosas y recomendar ciertas 
otras, sino en presentar de tal suerte dis- 
frazadas las malas que á los poco avisa¬ 
dos vengan á parecer buenas, y en ave- 
riar y descomponer de tal suerte las bue¬ 
nas, que dejen al fin de serio y lleguen 
aun tal vez á convertirse en verdadera- 
mente malas. 


© Biblioteca Nacional de Espana 





Y son tales el arte y consumada astúcia 
dei enemigo en todo eso, que allá se va 
con la falsiíicación, donde es más preciosa 
la cosa falsificable, y donde por lo mismo 
es menos de sospechar el engano, y por 
ende más asegurada ó probable para él la 
ganancia. En nuestros primeros padres se 
hizo de eso la experiencia más costosa que 
de todas ha sufrido el género humano, 
tanto que hasta hoy no han cesado, ni ce- 
sarán de llorarla sus desceadientes. Oon 
falso y al parecer muy legítimo deseo y 
halago de ciência supo encubrir la fealdad 
de la primera rebeldia contra la ley de Dios, 
y desde entonces no hay pecado alguno al 
que no nos tiente con máscara de alguna. 
virtud, ó por lo menos con el paliativo de 
no ser tan grave como en su natural buen 
sentido le dieta á cada uno la conciencia. 

Mas lo primoroso, la alta escuela por de- 
cirlo así de su habilidad está, nó en apar¬ 
tamos directa y conocidamente de lo bue- 
no, sino en inducirnos á praeticarlo de tal 
suerte que, quitándole al acto su principal 
valor y mérito esencial, quede dei mismo 
únicamente la forma exterior ó apariencia. 
Con lo cual logra él su objeto, que es privar- 
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nos dei bien, y quedamos nosotros con la 
ilusión de que no lo hemos abandonado, y 
por tanto sin la ventaja de que nos lleve 
otra vez al mismo la saludable reaccidn dei 
remordimiento. 

Así para muchas gentes es cosa indubi- 
table que han de tener Religión : mas de 
qué modo hayan de tenerla, ese es ya otro 
asunto que resuelven ellas á su modo, ó 
mejor al que les da resuelto á su gusto 
Satanás. 

Como hay otras muehísimas que tienen 
por gran virtud la caridad; en la forma 
empero de ejercitarla profesan tales ideas 
y adoptan tales procedimientos, que de na¬ 
da les sirva para su alma el tenerla, y lo 
mismo le resulta al diablo para su negocio 
que la tengan ó no. 

Ahora bien. Eso mismo sucede, hoy so¬ 
bre todo, con la piedad, que es donde al 
parecer habría de baber menos riesgo de 
que tal llegase á suceder. El demonio ha 
llegado hasta á sentar plaza de beato, que 
es lo que muchas buenas almas no hubieran 
en toda su vida sospechado de tal enemigo. 
Sí, senor, y le trae mucha más cuenta al 
infierno el que vayan muchas almas allá 
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por esos caminos, que uo por lòs otros más 
conocidos de la irreligión franca y dei des- 
oocado Hbertinaje. 

A despertar en las almas cristiano rece¬ 
io sobre esa matéria dirígense las presen¬ 
tes reflexiones. Después de leídas y medi¬ 
tadas, dirá el buen lector si está ó no de 
sobras justificado este grito de alarma con¬ 
tra la peor y la más insidiosa de las for- 
más dei moderno Naturalismo. 

Sabadell, Mes de San José de 1897. 
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LA PIEDAD AL USO 


i 

De la verdadera piedad y de su 
obligación 

o os parece, que para, tra¬ 
tar de la piedad falsifi¬ 
cada se hace ante todo 
indispensable dar\á cp-;. 
nocer la verdadera^ ' 
—Ciertamente, y éste : - 
es el camino que hay 
que seguir para sentar 
de un modo seguro el 
pie en dicha matéria. Principiemos, pues, 
por dejar establecida una verdad, que deB- 
conocen ó por lo menos olvidan muchos 
hombres, j aun mujeres, dei día. 
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—ãCuál es? 

—La de que no hay verdadera práctica 
de la Religión, sin sólida práctica de la 
piedad. 

No es, en efecto, tener religión creer so- 
lamente sus dogmas, al modo que es ciên¬ 
cia poseer una serie eneadenada de ver¬ 
dades. Como á teoria bellísima y sobera¬ 
namente armónica no se le escatimarían 
elogiosy admiraciones al Cristianismo, aun 
por los que ahora se declaran sus más fero- 
ces impugnadores. Las vidas de Cristo y de 
Maria y de los Apostoles, los hechos de los 
Mártires, y el majestuoso desarrollo de la fe 
en todo el mundo, constituirían entonces, 
aun para los más refractarios á sus divinas 
ensenanzas, una leyenda maravillosa con 
honores de epopeya, que tendría, hasta en¬ 
tre los impíos, fervorosos y entusiastas can¬ 
tores. Es algo más que ese esplendido follaje 
de poesia ó de ciência la verdad cristiana. 
No la comprende bien quien la considere 
solamente como blando arrullo de la ima- 
ginacidn, y aún si sequiere dei corazón, ó 
como portentosa construcción científica de 
la inteligência. Ante lo primero sólo se le 
exigiría al católico emocionarse y sentir 
como en el teatro; ante lo segundo arro- 
barse y palínotear como en la academia. 
La Religión es más que un cuadro bellísi — 
mo, con que quiso haíagarnos y deleitamos 
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Dios, supremo Autor de toda verdad y toda 
belleza. Es el homenaje que exige este Dios, 
como dueno de su criatura; es la sujeción 
y servicio que de su siervo reclama el se- 
nor. Es el reconocimiento práctico de la 
jurisdicciõn que tiene El sobre nosotros; 
es el vasallaje de cada día, de cada hora, 
de cada minuto, prestado á esa suprema 
jurisdicciõn y senorío.- Jurisdicciõn y se- 
norío, nó de mero titulo ó pomposa cere- 
mónia, como algunos de la tierra; sino 
real, efectivo, con derecho á dictar leyesy 
á imponer deberes y á demandar sacrifí¬ 
cios; con sanción de penas contra quien á 
dichas leyes y deberes y saerificios no sa- 
tisfaga puntualmente, y con sanción de 
prêmio á favor de quien á todo eso satisfa- 
ga con la debida fidelidad. Bien entendido, 
que no hay autoridad alguna de orden hu¬ 
mano que posea con tal plenitud ese seno¬ 
río y jurisdicciõn sobre sus subordinados: 
ya que las autoridades de la tierra no pue- 
den exigir de los súbditos más que la pres- 
tación de servicios exteriores; cuando de 
esta otra jurisdicciõn de que hablamos no 
está libre el seno más recôndito de la hu¬ 
mana conciencia, ni lo más inyisible dei 
deseo, ni lo más inviolable de la voluntad, 
ni lo más vago y vaporoso dei sentimenta¬ 
lismo. La jurisdiccióo de Dios y de su di¬ 
vina Ley no reconoce otros limites que la 
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incoDSciencia, la cual tocante á ac tos hu¬ 
manos equivale al no ser; por lo cual bien 
se la puede llamar jurisdicción absoluta é 
ilimitada. 

—jQueréis, pues, decir que no es sino 
Religión mutilada, es decir, no es Religión 
la dei que se contenta con entenderia y 
atín con sentiria, pero sin llevarlaal terreno 
de verdadero servicio práctico, en lo cual 
consiste su carácter más especial? 

—En efecto, eso digo y eso dirá cual- 
quiera que en tales matérias tenga sentido 
común. Católico ó cristiano debería equi¬ 
valer en el común lenguaje á devoto ó 
piadoso, si el común leDguaje no fu$se las 
más de las veces todo él una sarta de gro- 
seras inconsecuencias. Por estas inconse- 
cuencias, que constituyen la más deplora- 
ble de las flaquezas de la humanidad y la 
más vergonzosa herencia dei primer peca¬ 
do, hay muchos hombres que se llaman y 
creen católicos porque no desconocen ni 
niegan la fe, pero sin que por otra parte 
muestren empeno alguno en llevarla á prác¬ 
tico ejercicio. Católicos son, pero no ejer- 
cen de tales, podríamos decir, aplicando á 
este asunto la fraseologia vulgar. Saben el 
oficio, y por el Bautismo han puesto sobre 
su puerta rótulo y muestra dei mismo; 
pero... de ahí no pasan, ni acreditan que 
eso sea en ellos algo como una verdadera 
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E rofesión. A semejanza de ciertos títulos 
onorarios que en la Administración públi¬ 
ca ó en la milicia se otorgan por puro ob¬ 
séquio á personas enteramente ajenas á 
aquellas carreras, y que sirven tan sólo 
para que pueda el favorecido ostentar en 
dias clásicos un uniforme más ó menos pin- 
toresco, y obtener en las antesalas y os¬ 
tentar en las tarjetas un tratamiento más 6 
menos sonoro, así estos católicos son cató¬ 
licos de nombre, y nada más. 
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II 

En què puede hacerse consistir, si bien 
se mira, la fórmula de la verdadera 
piedad. 


S s tienen algunos con 
♦se católicos y no re- 
este glorioso apelli- 
;omo tales creer, ó al 
no descreer, por de- 
', lo que como dogmas 
snscna el Catolicismo, 
imás de esto se baga 
lo como propio de otra 
clase especial con la que no quie- 
ren ellos ser sumados en manera alguna; 
la de los fanáticos ó beatos, si ya no la 
llaman con término todavia más deni- 
grante, la de los mogigatos é hipócritas. 
Los tales no han considerado quizá que 
aun el demonio, con ser demonio, cree; 
es, pues, compatible el acto de creer con el 
odio eterno á Dios que devora las cntranas 
de aquel desventurado: se puede,. pues, 
creer inuy firmemente, tan firmemente co¬ 
mo cree el demonio, y hallarse no obstante 
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eu peligro y aun eu estado de eterna con^ 
denaeión. Débese, de consiguiente, no sólo 
creer, sino amar lo que se cree, y esto úl¬ 
timo es lo que no puede el demouio ni puede 
ningúu condenado. 

—Estoy viendo á donde vais á parar con 
lo que estáis insinuando. 

—Voy á parar, si no me equivoco, á la 
fórmula de la verdadera piedad. Bien mi¬ 
rado, en aquella palabra amar está todo el 
secreto de ella. Su precepto general está 
senalado en el primero de los Mandamien- 
tos, cuando se nos dice: Amarás á Dios 
sobre todas las cosas, ó como más extensa¬ 
mente se expresa en el antiguo Decálogo: 
Amarás al Senor tu Dios con todo tu cora- 
zón, y con toda tu alma, ycon todas tus fuer- 
zas. Eu amar y obrar consiste, pues, todo el 
carácter de la piedad. Obrar amando y amar 
obrando puede eonsiderarse como su doble 
fórmula, que es en realidad una sola. Amar 
á Dios y las cosas de Dios y cuanto tiene 
relación con el servicio de Dios ó es con¬ 
ducente á la gloria de Dios. Y conforme á 
este amor obrar por Dios, y en obséquio á 
Dios, y con el ojo de la intenciún siempre 
puesto en Dios, y ver á Dios en todas las 
cosas, y todas las cosas ver en Dios y según 
Dios, Amar obrandoy obrar amando, volve¬ 
mos á decir; y si atentamente considera¬ 
mos estas breves pero muy jugosas pala- 
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bras, podremos deducir de etlas los princi- 
pales atributos ó cualidades de la piedad. 

— Me va interesando, mas de lo que po- 
déis figuraros, este asunto. 

— Lo merece como el primero. 

Eu priiner lugar la piedad es obligatoría, 
es de necesidad, es de precepto: porque es 
de precepto amar á Dios, y es de precepto 
que tal amor no sea de solas palabras y 
afectos, sino también de obras. Es obliga- 
torio, es de precepto el amor de Dios, y es 
de precepto que tal amor sea verdadero y 
no fingido; y para que sea verdadero debe 
mostrarse con servidos y sacrifícios. Nun¬ 
ca se amó de veras en el mundo más que 
de esta manera, y así se aman unos á otros 
los amigos; y así amamos el dinero, los 
honores, los plaeeres, la ciência, la patria, 
la família, y así nos amamos á nosotros 
mismos. Amar no es una mera contempla- 
ción platónica ó idealista: amar es hacer 
algo, es hacer mucho, por el objeto que se 
ama, y siempre se entendió de esta manera 
el amor. Nada hay, pues, tan obligatorio 
como la piedad, esa piedad que por lo co- 
mún se considera cosa libre y de supere- 
rogación, y como fineza enteramente gra¬ 
tuita y regalada. 

—Bien deducido, y que no tiene salida. 

—En segundo lugar, es la piedad algo 
muy práctico y tangible y material, en me- 
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ye de sus operaciones la piedad, desde la 
contem plación mística que eleva el alma 
humana poco menos que al nivel de los 
Angeles, hasta la humildísima y si se quie- 
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re groserísima tarea de lavar de sus in- 
mundieias á uu enfermo por amor de Dios, 
que es de las últimas eu el orden de las 
obras de misericórdia corporales. Todo es 
piedad, porque todo es amar obrando y 
obrar amando; bien sea en obséquio y ado- 
racióu directa á Su Divina Majestad, como 
en el primer caso; bien sea en servicio y 
socorro de aquellos en quienes place á Su 
Divina Majestad verse representado. Nada 
bay, pues, tan práctico como la piedad. 

— También hay que admitir esta conse- 
cuencia. 

—Como tampoco podréis dejar de admitir 
la tercera y última, y es que nada bay tan 
dulce y sabroso como la piedad. Es obrar 
amando y amar obrando, y sabido es que el 
amor embellece y dulcifica y hace facilísimo 
cuanto ilumina eonsus rayosy tocacon su 
al parecer prodigiosa varilla. «Gran cosa es 
(dice á este propósito aquel tan fino y tan 
entendido doctor en matéria de esos amores, 
el sublime autor de La Initación de Cris¬ 
to), gran cosa es el amor, gran bien sobre 
todos los bienes: él solo hace ligero todo 
lo pesado, y sufre con igualdad lo más des¬ 
igual. Lleva sin fatiga la mayor carga, y 
hace dulce y sabroso lo más amargo... Na¬ 
da bay más dulce que el amor, nada más 
fuerte, nada más alto, nada más extenso, 
nada más agradable... No siente la carga, 
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ni haee caso de los trabajos; desea más de 
lo que puede, nada juzga imposible. Fati¬ 
gado, no se cansa; angustiado, no se acon- 
goja; espantado, no se rinde.» acaso 
no lo vemos basta en lo humano? ^De qué 
no es capaz una madre, infeliz mujer,tal vez 
joven, débil y enfermiza, cuando se trata 
de la vida de su hijo? No es, pues, enojosa 
la vida de piedad, sino grata y apacible y 
por todo extremo suavísima al corazón de 
veras piadoso.,Con lo cual podemos dejar 
firmes y asentadas tres verdades que nos 
parecen el más sólido fundamento para lo 
demásque discurramos sobre esta matéria. 
Que no es cosa libre al cristiano ser ó no 
ser piadoso, pues esto va esencialmente 
incluído, como condieión indispensable, en 
su mera estricta profesión de tal. Que no 
es cosa vaga é ideal, propia únicamente, 
como creen algunos, de almas dadas á 
eontemplaciones místicas; sino manual, 
tangible, práctica, compatible (y aun in¬ 
dispensable) con las tareas más lianas y 
vulgares dei cristiano seglar de toda condi- 
ción, Que por fin no es la piedad tristeza, ni 
encogimiento, ni vida melancólica y abu- 
rrida, como piensan los más; sino luz, sè- 
renidad, alegria interior, fiesta continua dei 
alma ,juge conviviwn, como muy gráfica¬ 
mente la llama la Sagrada Escritura. 

PIEDAD AL USO.— S 
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Côrao y en qué sentido son voluntárias 
muchas obras de piedad sin dejar de ser 
ésta en si obligatoria. 


ON sólo tener á la -vista 
la fórmula que en el ante¬ 
rior capítulo senalamos, ó 
sea, la de considerar á la 
piedad como el amor obran¬ 
do, ó el amor práctico á 
Dios y á las cosas de su 
divino servieio, salta á la 
vista una distinción fundamental, que im¬ 
porta desde luego estableeeren las obras de 
piedad; ó sea, en obras de precepto y en 
obras de consejo, ó lo que es lo mismo, en 
ras obligatorias y en obras voluntárias. 
—no contradice esto último á lo ma¬ 
nifestado en el anterior capítulo, sobre el 
carácter siempre obligatorio de la piedad? 

—Deningún modo. La piedad, en efecto, 
es siempre obligatoria; las formas de la pie¬ 
dad quedan algunas vecesal libre arbítrio 
de cada fiel, según su devoeión, ó el especial 
llamamieuto que para eso reciba de Dios 
nuestro Senor. Hay, primeramente, formas 
de piedad obligatorias, como hay deberes de 
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Religidn para todo fiel cristiano, deberes 
que dejaa de cumplirse enteramente si do se 
cumplen piadosamente. Hay porejemplo el 
deber de la profesióo pública de la fe, el de- 
berde laoración, el deber de los Santos Sa¬ 
cramentos, el deber de la Misa, el deber de 
la limosna: en una palabra, la suma de de¬ 
beres que senalan los diez mandamientos 
de la ley de Dios y los cinco de la lglesia, 
más los peculiares que concretamente trae 
para cada cual su respectiva profesión, es¬ 
tado ó cargo. Deberes, hemos dicbo, que si 
no se cumplen piadosamente, 6 lo que es 
igual, si no se cumplen como obras de pie- 
dad, no se cumplen en manera alguua. 
iQué es, en efecto, cristianamente hablan- 
do, sino vana ceremonia, cualquier acto ex¬ 
terior de Religión, si no le aeompana el sen- 
timiento filial de obséquio á Dios, el movi- 
miento dei corazón que implícita ó explí¬ 
citamente lo dirige á su mayor honra y 
gloria, además de las condiciones de aten- 
ción externa, material integridad, compos¬ 
tura aun dei cuerpo, y otras, que si no for- 
man su esencia, pertenecen no obstante á 
su necesaria perfección? jOye acaso Misa 
el que simplemente asiste á ella como un 
guardaeantón, ó que por mera galanteria 
aeompana al templo á su hermana ó á su 
bija ó mujer? ^Ora verdaderamente el que, 
por compromiso, 6 bien parecer, <5 tonta 
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rutina, silabea las páginas dei devociona- 
rio ó masculla, más que pronuncia, distrai¬ 
damente unos Padre nuestros y Ave Ma¬ 
rias 9 ^Ejerce obra alguna de caridad el 
que importunado arroja con desdén y mal- 
humor unos cêntimos al mendigo para qui- 
társelo de delante? ^Visita el templo ócon- 
curre al culto el que, por mero placer esté¬ 
tico ó por vulgar curiosidad, admira sus 
líneas arqoitectónicas, contempla sus cua- 
dros, se deleita con su música, ó se exta¬ 
sia con el orador? Nada de eso son actos de 
Religión, si no los acompana el sobrenatu¬ 
ral afecto de amor á Dios; nada de eso es 
cumplimiento dei deber cristiano, si no es 
juntamente acto de piedad. Aun algunas 
veces peor será que nada, por decirlo así; 
pues llegará á convertirse en odiosa profa- 
nación, y si de Sacramentos se trata, en 
espantoso sacrilégio. Véase, de consiguien- 
te, hasta qué punto es para todo fiel cris¬ 
tiano, no ya sólo para frailes y monjas y 
curas, obligatoria la piedad. 

—Tenéis razón. 

—Y digo todavia más. 

Si debe acompanar la piedad los actos de 
obligación generales para todo fiel eristia- 
no, so pena de que queden éstos, como he¬ 
mos visto, nulos é inválidos; por igual ra¬ 
zón debe acompanar los actos de obligación 
de cada estado ó profesión particular. De 
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suerte que aquellos actos á que me obliga 
la Religión como militar, <5 como magistra¬ 
do, ó como artesano, ó como esposo y pa¬ 
dre de familia, <j comohijode ella, ó como 
amo, ó como dependieute, si algún mere- 
cimiento dcben granjearme ante Dios, co¬ 
mo actos de piedad debo cumplirlos, esto 
es, debo cumplirlos con deseo de servir en 
ellos á Dios y obedecer en ellos su ley y 
hacer suvoluntad santísima. Y si los cum- 
pliese excluyendo ese fin nobilísimo, po- 
dría mi cargo ó profesión ganarme muy 
buenos cuartos y posición, y tal vez basta 
renombre y fama en la tierra, pero nó un 
átomo solo de gloria en la eternidad. Seria 
mi obrar el de un pobre pagano é infiel; 
nó el de un cristiano, euyas obras para que 
algo valgan y algo ganen deben llevar to¬ 
das el sello y marca de Cristo. Hasta, pues, 
en eso que se sale de la esfera general de 
los deberes impuestos por la fe á todo bijo 
de ella, basta en eso que mira singularmen¬ 
te á tal estado ó condición particular, es de 
ley la piedad, y es cosa obligatoria pensar 
y hablar y obrar piadosamente. 

—Sin embargo, el lenguaje vulgar, 
que no siempre es, según veo, regia de 
toda confianza, ba dado en llamar obras 
de piedad no á las que se bacen por es- 
tricta obligación de conciencia, sino más 
comúnmente á las que se elige cada uno 
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por espontâneo impnlso de su corazón, mo¬ 
vido por la divina gracia en direceión á 
ciertos ejercicios 6 prácticas religiosas. 

—Es verdad, y así para algunos obtienen 
preferencia tales ó cuales penitencias ó re- 
zos; para otros, silenciosas meditaciones ó 
actos de contemplación; para éstos, obras 
de corporal ó espiritual beneficencia; para 
aquéllos, el arduo batallar de la vida pública 
y de los trabajos de organizacióny de pro¬ 
paganda. Admirabley armonioso concierto 
de iudividuales ó colectivas actividades, 
que se diversifican y clasifican en cien y 
cien otras divisiones y subdi visiones de 
obras buenas, tan variadas tal vez como sou 
variados en los hombres el carácter, el tem¬ 
peramento y la misma fisonomía. Que así 
como dicen algunos teólogos que no bay 
en el cielo un ángel igual á otro ángel, y 
que cada uno de esos seres forma en aque- 
11a prodigiosísima florescência de maravi- 
llas distinto orden y clase; así tal vez no 
bay en el mundo de la gracia un alma igual 
á otra alma, ni una inspiración igual á otra 
inspiración, ni una obra buena igual áotra 
obra buena, ni una fisonomía espiritual, si 
es lícito hablar así, igual á otra espiritual 
fisonomía. A miles se han producido en el 
campo de la Iglesia las obras santas y los 
ejercicios piadosos y las instituciones be¬ 
néficas, y á miles las está produciendo y 
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las producirá hasta el día dei juício su 
fecundidad, inagotable porque es divina. 
Sin embargo, todo eso tan múltiple, tan 
casi hasta lo infinito variable y variado, 
tiene una nota fundamental, ofrece un co- 
mún rasgo fisionómico, y ostenta un mis- 
mo sello de autenticidad infalsificable: el de 
obra de amor de Dios, el de acto de piedad. 
Con eso se le reconoce por legítimo; con 
eso se acredita de verdadero, porque con 
eso solo se acredita de cristiano. 

— 4 De suerte quetambiénen este último 
sentido es obligatoria la piedad, aun en sus 
formas que podemos llarnar más espontâ¬ 
neas é individuales y de libre elección? 

— Indudablemente. Como la moneda es 
fuerza que sea de ley en su metal, peso y 
cuiío, si no ya no es moneda. Y puedo á 
mi libre discreción tenerla de oro, de plata 
ó de cobre, y soy muy libre en eso; pero 
no en que deje de tener ella las condicio¬ 
nes arriba diehas, si no quiero exponerme 
á que se la rechace por bastarda y falsifi¬ 
cada, y aun ó que se me castigue quizá á 
mí como falsificador. 

Es, pues, deber obligatorio para el cris¬ 
tiano la piedad, más que todo lo otro que 
en la vida religiosa reconocemos por debe- 
res; como que es el deber-alma, el deber- 
esencia, el deber requisito indispensable 
de todo otro deber. 
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De 'la guerra atroz con que persigue el 
mundo la piedad, cuando es verdadera 


a verdadera piedad tiene 
entre otros un carácter y 
contrasena que la acre¬ 
dita de tal. 

-ÍY es? 

—fís la guerra impla- 
cable, feroz, que en todas 
partes le declara el mundo. Conóeense bien 
uno á otro estos dos enemigos, y no se disi- 
mulan en parte alguna su mutua aversión. 
Pero, notareis que entre las obras de piedad 
que hemos mencionado en los capítulos an¬ 
teriores, considerando como tales todas las 
obras de Religión, ninguna les merece al 
falso critério mundano tan acerbas censuras 
como las que en último lugar hemos citado, 
ó sea, las de libre voluntad de cada fiel, 
que son las que en lenguaje ordinário se 
entienden más comúnmente bajo aquella 
denominacidn. Aqui se emplean todas las 
armas dei chiste y dei ridículo, aqui todos 
los acerados filos de la chacota y de la sá- 
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tira. La piedad, segúo estos filósofos de la 
mueea y de la carcajada, es mogigatería, 
es beatería, es fanatismo, es alucinación, 
es atrofia dei espíritu, es algo como vecino 
á la chochez dei viejo ó á los histerismos 
de la mujer. Ser piadoso un cristiano, so¬ 
bre todo si es hombre, y más sobre todo 
si es joven, es atroz cursilería, que no se 
compadece ni con la formalidad y tiesura 
dei sexo fuerte, ni con las bizarrias de la 
mocedad y de la edad viril, ni con la ele- 
vación y desembarazo de un entendimiento 
culto y despreocupado. Un devoto es siem- 
pre un ser inverosímil ; tipo chocante eu 
sociedad; especie de ente chiflado, al que 
hay que compadecer como al infeliz vícti- 
ma de una monomanía cualquiera. Usar 
devocionario y rosários; frecueDtar Sacra¬ 
mentos y rezar visitas y novenas; perte- 
necer á Cofradías y Congregaciones; te- 
nerles devocidn á imágenes y reliquias; 
pensar en indulgências y jubileos; formar 
en fila de devotos con senda antorcha ó 
blandón; hablar de Dios y de cosas de igle- 
sia con la llaneza y seriedad con que se 
habla de política y denegocios; tener abo¬ 
no en el templo como otros lo tienen en el 
frontón ó en el teatro, joh! jqué programa 
para ser puesto en solfa por las gentes dei 
siglo! [qué menú para un banquete de los 
tan sabrosos que se estilan en el foyer de 
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una tertúlia ó en la mesa dei casino <5 dei 
café! 

' —Pintáis, digo mal, fotografiáis con ad- 
mirable exactitud. 

—Da sin embargo lacasualidad que esa 
vida piadosa que así se moteja y se pone 
en ridículo por los que viven alejados de 
ella, resulta admirabie, imponente, alguna 
vez sublime, cuando de cerca se tiene oca- 
sión de contemplaria. Es de un modo par¬ 
ticular gallarda y simpática cuando recae 
en las personas en que más suele hallarla 
digna de sus mofas y sarcasmos la ignara 
impiedad, esto es, en los bombres, y de 
un modo particular en los jóvenes. Atrae 
con irresistible seducción de senorío y de 
cierta espiritual grandeza, cuando se la ve 
en la figura dei rudo obrero, <5 en la dei 
bizarro militar, ó en la dei en apariencia 
frívolo joven de mostrador ó viajante de 
comercio. Sorprende y cautiva y sugestio¬ 
na (como se dice hoy) cuando á lo mejor 
se la ve brillar como con súbita llamarada 
de fe y de ceio en el animado platicar de 
un vagón ó de una sala de fonda, ó en las 
oficinas de un despacho público. Hácense 
entonces cruces de ella (si alguna vez pue- 
de hacerse cruces el diablo) los libertinos 
y calaveras, los sedicientes espíritus fuer- 
tes y entendimientos superiores, y sién- 
tense á pesar suyo confundidos y anonada- 
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dos ante ese género de superioridad, para 
ellos de todo punto incomprensible. 

—No la comprenden; ^córno han de com- 
prender los ciegos qué cosa sea la luz y 
los horizontes que ella ilumina? 

—Tenéis razón. Y mucho menos pueden 
los tales comprender la razón de la diversi- 
dad de formas que toma la piedad, y de los 
mil y variados conceptos de que se vale ella 
para expresar sus afectos. Ingenioso es, en 
efecto, el amor, y multiplica hasta lo infini¬ 
to las formas de la adoración, de la admira - 
ción, dei ruego, sin salirse nunca por decir- 
lo asídei mismo tema. [A cuán sinnúmero 
de títulos diferentes no ha dado lugar, por 
ejemplo, el culto filial q.ue profesa el pueblo 
católico á la Madre de I)ios! jCuánto y 
cuánto no dieen al eorazón las mil y mil 
advocaciones, ora lastimeras, ora risuenas, 
ora de nacionalidad ó región, ora de recuer- 
dos históricos ó tradicionales, con que es 
venerada en sus innumerables santuários la 
Virgen Santísima? Y ^qué prueba eso sino 
la intensidad dei cariiio y lo insaciable de 
él, á la vez que lo impotente que se reco- 
noce el humano lenguaje para significar 
su exuberância, la cual le induce á crear 
y á variar hasta lo infinito las formas y 
maneras de expresión? El eorazón de la 
más sencilla aldeana alcanza como muy 
filosófico y racional, eso que no acaba de 
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alcanzar la soberbia crítica de los profun¬ 
dos pensadores de la incredulidad escépti- 
.ca. habrá que negar que tenga un cua- 
dro colores ó una música armonías, sólo 
porque un infeliz ó mucbos infelices carez- 
can, por voluntária ceguedad y sordera, de 
los sentidos apropiados para percibir su be- 
lleza? 
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De la falsa piedad, que mâs bien debe 
llamarse pietismo 



onvendréis, amigo mío, en 
que de la persecución que 
sufre por parte de los mun¬ 
danos la piedad verdadera, 
tienen casi siempre la culpa 
? los mistificadores de ©11a, 
ó sean, los piadosos falsi¬ 
ficados. 

—En gran parte sí, j por lo 
menos suministran éstos el 
pretexto para la burla. Diga¬ 
mos, pues, abora algo de és¬ 
tos, que son el objeto principal 
de nuestro libriílò. ■ . 


—Más de la mitaS* en efecto, de los de- 
fectos que se achacan á las personas pia- 
dosas, no son sino motivos ó pretextos de 
censura que á la impiedad ofrece el pie¬ 
tismo. 

—Decís bien, j esto vamos á. examinar 
brevemente. Reparad antes, que junto á la 
verdad y el bien levántanse siempre sus 
opuestos el error y el mal, condición in- 
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dispensable de la vida presente, donde el 
bombre es libre de sus aetos, para merecer 
con ellos, y con ellos labrarse su suerte de¬ 
finitiva. Así contra lapiedad, hay la impie- 
dad, que es su antítesis franca y radical. 
Contra el deber de honrar á Dios y servirle, 
hay en el hombre el horrible poder de 
despreciarle y rebelársele, ó por lo menos 
traerle olvidado; campo contra campo, ban- 
' dera contra bandera, divisa contra divisa. 
Es lo natural y lo lógico; mas por esto, 
y por no convenirle siempre al diablo lo 
lógico y lo natural, hase inventado un 
medio término entre aquellos dos extremos 
de oposición, y así entre la sincera piedad y 
la impiedad franca y descocada apareció la 
absurda mistifieación que se llarta pieiis- 
mo. Es la moneda bastarda, falsificación de 
aquella otra moneda de ley, de que antes 
hemos hablado. La piedad verdadera es la 
pieza legítima que tiene las tres condicio¬ 
nes requeridas en toda buena moneda: 
metal puro, peso conforme y marca legal. 
El pietismo es la pieza falsificada á la que 
faltan estas tres condiciones ó alguna de 
ellas, como vamos á exponer. 

— Me gustará oir como explanáis la 
comparación. 

■—'Voy á eso. , 

Fáltale al acto pietista la pureza dei me¬ 
tal, si no se ejecuta en realidad por Dios 
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como fin dei mismo, sino <5 por interés pro- 
pio ó por humano respeto, ó por otras eua- 
lesquiera miras exclusivamente terrenas, 
que en otro asunto pueden ser muy lícitas 
y honestas, pero que aqui desnaturalizan 
por completo la ohra. Fáltale el peso cuan- 
do aparece mermada la obra por imperfec- 
ciones tales de ejecución, que apenas dejan 
de ella la sombra y exterior apariencia, 
desapareciendo, por decirlo así, lo subs¬ 
tancial de ella, aunque por ventura quede 
en la misma algo de buena intención. 
Fáltale por fin el sello ó marca, cuando 
no se ajusta á las regias de modo y forma 
que tiene establecidas sabiamente la Igle- 
sia para cada obra espiritual de sus hijos; 
modo y forma que es de rigor pedirle á tal 
Maestra, y que nadie puede dar aprobada 
sino ella, como el Estado es el único que 
puede dar á la moneda legal el cuno que 
de tal la acredita. Sujetando los actos á la 
piedra de toque y fiel contraste de estas tres 
observaciones, es facilísimo distinguir el 
fictismo de la piedad, y las personas mera¬ 
mente pietistas de las verdaderamente pia- 
dosas. 

—Haced vos mismo la prueba, y dadme 
aqui en un par de ejemplitos la aplica- 
ción. 

—j,Cómo un par? Tres ó cuatro me ocu- 
rren ahora mismo, por no decir una doce- 
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na. Por desdicha hay barro á mano en to¬ 
das partes. 

—A ver, á ver. 

—Aquella senora <5 caballero (lo mismo 
da)qne van mucho, muchoá la iglesia; los 
dias de buena música, seentiende; ó cuan- 
do hay predicador de moda, pues hasta de 
eso ha hecho sacrilegamente modas el pie- 
tismo; 6 cuando el concurso se presume 
que ha da ser lúcido y dar ocasión á fas- 
tuoso alarde de trajes y joyas, ^van allá 
por piedad? No, sino por mero pretexto de 
ella, por puro pietismo, 

Pertenecer á Asociaciones piadosas <5 de 
beneficencia, sólo porque pertenece á ellas 
la senora de tal ó el caballero de cual, ó 
porque en las mismas se contraen buenas re¬ 
laciones sociales, ó porque no se ha podido 
eludir el grave compromiso en que á uno 
le ha puesto persona á quien no se puede 
descontentar, ó de quien dándole gusto se 
espera algo ó mucho en el negocio ó en la 
carrera, ^es eso piedad? Nada de eso, es 
la sempiterna máscara dei pietismo. 

Tener cuadros religiosos en el gabinete 
y aun crucifijo en el dormitorio, y toreros 
y flamencas y desnudeces mitológicas en 
el comedor ú en el despacho; ostentar en¬ 
tre las piezas de más viso de la casa el 
oratorio con la mayor suma de façultades 

PIKDAD AL USO.—5 
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y privilégios posible, y frontero al mismo 
el salón donde en cualquier tiempo dei afio, 
y hasta quizá en Cuaresma, se dan cita 
mundo, demonio y carne para mundanas 
fiestas en que reinan el lujo, la vanidad, 
el impudor en los trajes, el ningún recato 
en las conversaciones, ^acreditará eso tal 
casa de piadosa? De ninguna manera, y sx 
tan sólo de pietista. 

Enternecerse hasta derramar lágrimas 
con las místicas frases dei devocionario; 
desahogar ante el Sagrario todo el corazón 
en sentidas exclamaciones y jaculatórias, 
rezarles á ,todos los Santos y Santas deí 
cielo y llevar encima todos los escapulá¬ 
rios habidos y por haber; y á vueltas de 
eso saborear con fruición las páginas de la 
novela lúbrica, ó las emociones dei drama 
naturalista, <5 las aventuras de un galanteo 
más ó menos libre, jes en la nina ó joven 
que así se porta nota de piedad, aunque 
levante la nina de vez en cuando los ojos al 
cielo ó los esconda bajo los holgados plie— 
gues de artístico manto de luto, ó se pre¬ 
sente en su primera Comunión <5 en día de 
boda vaporosamente envuelta en blancas 
gasas ó cenida de cândidos azahares? j,Qué 
ha de ser? No es sino efectismo românti¬ 
co, piedad de melodrama, pietismo y na¬ 
da más. 
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—jValiente grupo acabáis de retratar y 
que tiene en el muudo de hoy sobrados 
originales! 

—Una palabra se me ba soltado, que me 
parece la más apropiada para resumir la 
cuestión. Efectismo; para muehos soi âi- 
sant piadosos eso parece buscarse solamen- 
te en la práctiea de ciertas piedades, eso y 
nada más. Viste bien en casos dados la no¬ 
ta piadosa, y esto basta para que se adopte 
para las necesidades dei momento; pero nó 
porque el acto salga de los senos dei alma 
ó para que trascienda á ellos, y menos á 
todo el tenor de la vida, como debiera para 
ser un acto verdad. Es una piedad de puro 
efectismo convencional; como los cumpli- 
dos en el lenguaje desóciedad; como las 
frases de desconsuelo en las esquelas fu¬ 
nerárias de encargo; como los ayes de do- 
lor que se estampan en las coronas de siem- 
previvas que se venden en los comércios 
de quincalla. Efectismo sin otro efecto 
práctico que el de producirlo á los ojos, 
pero no más allá; sin relación algúna con 
las regias ordinárias de conducta; especie 
de traje de ciertas horas no más, nó espí- 
ritu que aliente vivo en todos los pensa- 
mientos, palabras y obras; piedad de lance 
y de carácter puramente decorativo para 
circunstancias dadas; que tiene un nombre 
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muy antiguo y conoeido en el idioma cris- 
tiano de todos los siglos, desde Jesucristo 
y los fariseos hasta hoy; nomhre muy vul¬ 
gar y muy feote y nada culto y nada efec- 
tista, aunque sin duda el más verdadero. 
Se llama, sin tantos eufemismos, liana y 
sencillamente hipocresía. 
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VI 

Del sentimentalismo ó emociòn estética, 
que no pocas veces se confunde con la 
verdadera piedad. 


e cuantos disfraces usa la 
falsa piedad para aparecer 
verdadera ^queréis saber cual 
es el más artero y embau- 
cador? 

—Deeidlo, por vida vuestra. 
—Pues, es el sentimentalis¬ 
mo; tan enganador y embus- 
tero, que con él resulta rau- 
chas veces víctima dei engano 
1 -'el propio interesado. 

—Exponed un poco más vuestra idea. 

—'Estadme atento. 

La Religión y sus mistérios y su culto 
sou cosa de suyo admirable y conmovedo- 
ra, aun preseindiendo de su carácter sobre¬ 
natural. Hasta á la simple apreciación y 
eonsideración humana se presentan atrac- 
tivos é interesantes, cuando el corazón vi¬ 
ciado no.busca pretextos de conveniência 
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propia para hallarlos repulsivos y odiosos. 
Aunque no fuese como es el Catolicismo lo 
más verdadero entre todas las cosas verda- 
deras, seria siempre el conjunto más sobe- 
ranamente belio y artístico entre todas las 
cosas bellas y artísticas: de ahí el podero¬ 
so ascendiente que ejerce, hasta sobre cier- 
tas almas que desgraciadamente no atem- 
peran todas sus ideas y conducta á la aus- 
teridad de sus divinas ensenanzas. Páginas 
arrobadoras se han escrito sobre el culto 
católico y sobre las virtudes de Cristo y de 
los Santos, hasta por autores manifiesta- 
mente incrédulos y racionalistas. 

—Ahí está muy cerca de Dosotros Caste- 
lar, que puede servir de oportuno ejemplo. 

—Iba á citárosío, y me lo quitasteis de la 
boca. Pueden, pues, darse frecuentemente 
(y se dan no raras veces) profunda y perti¬ 
naz impiedad anticristiana, y juntamente 
admiración porloshéroes cristianos, y emo- 
ción ante las gloriosas escenasy recuerdos. - - 
dei Cristianismo, y ternura y hasta entu¬ 
siasmo en presencia de los actos más,' es- I 
pléndidos de su magnífico culto y dje l'a; ' 
piedad dei pneblo fiel, Raro contrasfe y . 
extrana antinomia, es cierto; pero no obs¬ 
tante hecho real y verdadero. 4 Acaso no se" - 
ha visto alguna vez á protestantes y cis¬ 
máticos caer emocionados ante la augusta 
majestad dei Pontífice cuya autoridad no 
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reconocen, (5 al presenciar, por ejemplo, la 
grandiosa pompa de la antigua Semana 
Santa en la Roma papal? 

—Cada día se lee eso en los periódicos 
y libros de viajes. 

—Ahora bien. Estaemoción, esta ira pre- 
sión, son puramente de orden estético, 
aunque quien las experimenta no conozca 
esta palabra; esta conmoción muchas veces 
ni siquiera moral, sino fisiológica y nervio- 
sa, aunque parezca en tales ó cuales ocasio¬ 
nes sólida piedad no lo es, si de ahí no pasa, 
sino apariencia de ella, mero pietismo. 
Aunque haga vibrar y estremecer nuestras 
fibras, aunque haga saltar con desacompa- 
sados latidos nuestro corazón, aunque agol- 
pe lágrimas á los ojos, puede muy bien-ser 
puro naturalismo. Se puede ser, aun con 
esto, nada piadoso, nada cristiano, y hasta 
perfectamente gentil. Es impresión pareci¬ 
da á la que hacía llorar á San Agustín en 
sus mocedades por la trágica muerte de 
Dido, que sabia el sensible retórico no ser 
más que invención de Virgilio; es lo que 
acontece á muchos eorazones juveniles y 
apasionados ante una página de ciertas no¬ 
velas ó al contemplar en el escenario las 
crueles luchas ó espeluznante desenlace de 
algunos dramas. La cabeza sabecierto que 
aquello es todo una ficción dei poeta; el 
corazón no obstante y los nervios no razo- 
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nan, sino que sienten sin razonar, y sien- 
ten más cuanto menos razonan. 4 Por qué, 
pues, no ha de pasarles algo por el estilo 
á ciertas personas ante las bellezas y gran¬ 
dezas de nuestra santa Religión? jY cómo 
no han de creerse satisfechas las almas frí¬ 
volas con una religiosidad así, que nada 
más les exige que el placer de sentir ma¬ 
cho y experimentar las siempre deleitosas 
emociones de lo bello, aunque todo esto 
por lo común tenga tanto de estéril como 
de deleitoso? Y dada la imperfecta educa- 
ción religiosa que se da hoy á los jovenci- 
tos en raucbas escuelas y famílias, y hasta 
en no pocos colégios, jcómo no ha de re¬ 
sultar frecuentísimo engano en no pocos 
espíritus ese de la falsa piedad, que sólo 
dulzuras proporciona y ningunos sacrifí¬ 
cios impone? Extasiarse ante las góticas ó 
no góticas catedrales, embelesarse con las 
nubes de incienso que envuelven el altar, 
experimentar el mágico arrullo dei órgano 
ó de las campanas, gozar la inefable infan¬ 
til alegria de Navidad ó los sombrios me¬ 
lancólicos quejidos de Jeremias en Viernes 
Santo, halaga más y cuesta menos que 
confesarse por Cuaresma, ó practiear pro¬ 
saicamente los ayunos de ella, ó ir devo¬ 
tamente á Misa los dias comunes, ó traer 
recatada la vista y enfrenada la imagina- 
ción en medio de las inmundicias dei si- 
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glo. Bueno es todo aquello y óptimò, pero 
no basta por sí solo, y por sí solo no im- 
pide ser tin mal eristiano, y por sí solo no 
libra de la eterna condenación» Sentir la 
Religión y no practicarla es taa perfecta- 
mente inútil, còmo sentir la tentación y 
no consentiria es perfectaraente inocente. 
Atended á esa observación, y hallaréis 
en ella un paralelismo que os dará mu- 
cha luz sobre esta matéria. No nos hace 
maios encontrar sabrosos los objetos maios, 
si los detesta y aparta de sí por maios 
nuestra voluntad. Tampoco nos hace bue- 
nos el encontrar sabrosos los objetos bue- 
nos, si nos limitamos á saborear su dulzu- 
ra. Quien de la Religión busca sóloel goce 
ó emoción, sin aplicarse á la práctica de sus 
preceptos, es como el hambriento á quien 
de un rico plato se le permitiese solamente 
paladeár la salsa, y nó comer la tajada. 

—Pobre alimento sacaria de aquélla el 
infeliz, si no pudiese bacerse con ésta. 

—Ciertaraente, como que la salsa sólo es 
un accesorio dei manjar para facilitar su de- 
glución, nó el objeto principal y eficaz que 
en los manjares busca el necesitado, Y son 
tantas en la moderna sociedad las almas 
flacas y desmedradas, porque en Religión 
se nutren únicamente de salsas, nó dei só¬ 
lido y substancial alimento que ella ofrece 
á quien lo busca de veras. Espíritus ja ané- 
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micos os encontráis por doquier, á qnienes 
todo parece arduo, todo exagerado, todo 
imposible, no obstante aparecer ellos muj 
devotos j piadosos. Es que en el fondo 
1 infelices! no son más que enganados pie- 
tistas. 
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VII 


Luz y píedra de toque para distinguir lo 
autêntico de lo falsificado en matéria de 
piedad. 



ou lo que vais diciendo ^quién 
duda que en algunos casos 
pueden ocurrir graves equi- 
vocaciones, no conociéndo- 
se si son verdadera piedad ó 
engafioso pietismo tal cual 
afecto interior ú obra exte¬ 
rior, que se nos presenten 
con más 6 menos buenas 
ó falaees apariencias? 

—Tenéis razón. 


Hábil es, enefecto,el enemigo de nues- 
tras almas, y son mucbas sus indus¬ 
trias y artes para deslumbramos con falso 
resplandor de fuegos fátuos, y traernos 
con ellos perdidos y desorientados, hasta 
dar en lamentàbles precipicios ó cuando 
menos en sensibles tropiezos y desbarros. 
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Hay para estos casos luz y brújula que 
no fallan. Es la Cruz de Cristo. La Cruz, 
signo infalsificable; la Cruz, critério in- 
confundible; la Cruz, balanza de seguros 
pesos; la Cruz, certificación autorizada de 
todas las legítimas procedências de Dios. 
Lo que de la Cruz procede ó con la Cruz 
se acompana ó á la Cruz se endereza, de 
Dios es y de Dios viene y á Dios se dirige 
con el sello y marca de su Hijo Jesu- 
cristo. 

Y cuando décimos Cruz, bien se enten¬ 
derá que queremos decir lo que por la Cruz 
se simboliza: la abnegación de nosotros 
mismos; la victoria de la ley y de la gra- 
cia sobre nuestras pasiones; la inmolación 
de nuestro amor propio en aras de la divi¬ 
na voluntad. Crucificado cOmo Cristo, cla- 
vado en la misma Cruz de Cristo, se reputa 
el hombre que de tal suerte vive d pro¬ 
cura vivir, y éste es quien da de verda- 
dero amor á su Dios y Senor la prueba 
más incontestable de todos los amores au¬ 
tênticos: la dei sacrifício. 

—A tanto no suele llegar por muy refi¬ 
nados que sean sus procedimientos el pie- 
tismo naturalista. 

—No, porque tales frutos no brotan 
ni maduran más que en el árbol de la gra- 
cia sobrenatural, y si por sus frutos se co- 
noce el árbol, por ellos más que por otro 
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alguno debe quedar acreditada la genuína 
piedad. 

No por suaves delíquios, no por tiernas 
emociones, no por ardorosos entusiasmos, 
no por exaltadas protestas, no por encen- 
didos suspiros y derretidas lágrimas, que 
todo eso puede dar de sí en ciertos tempe¬ 
ramentos y en fuerza de determinados es¬ 
tímulos la mera naturaleza pasional y sen- 
sible; sino por renunciarse el bombre á sí 
mismo y á su querer y á sus gustos y á 
sus intereses y basta á veces á su misma 
interior consolación, se conoce el verdade- 
ro amador de Dios, el verdadero temple 
piadoso dei alma. 

Así la Cruz, la santa Cruz que en el juí- 
cio postrero ha de ser traída dei cielo en¬ 
tre nubes y por mano de Angeles para ser 
la última infalible discernidora entre bue- 
nos y maios, ó lo que es lo mismo, entre 
los amigos y los enemigos de elía; la san¬ 
ta Cruz empieza ya desde abora á hacer 
aquel su oficio, que por eso dijo á propósi¬ 
to de la misma el Divino Salvador la vís- 
pera de su muerte: Nunc judicium cst mun - 
ãi: «Ahora va á ser juzgado el mundo.» Y 
es juzgado, en efecto, y quedan puestas en 
verdadera luz sus obras, y se revela lo que 
ellas realmente son, sometiéndolas á ese 
critério, al que no resisten falsificaciones ni 
bastardias. 
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Eso amemos y eso busquemos y en eso 
pongamos toda nuestra gloria de cristia- 
nos. «A nosotros ídice San Pablo) con- 
viene gloriamos en la Cruz de Cristo nues- 
tro Senor, en quien está nuestra salud, 
vida y resurrección.» Y en ella nos gloria¬ 
mos cristianamente, nó cuando como bla- 
són de personal orgullo ó como adorno de 
profana mundanidad la ostentamos sobre 
el pecho entre nuestras galas y joyas, ó 
cuando como mueble artístico la cotgamos 
en nuestras salas, sino cuando haeemos que 
resplandezca su espíritu en nuestras obras, 
para que por elias quede glorificado Cris¬ 
to Dios, y asegurada nuestra salvación 
eterna. 

Sea en todo la regia de los pensamientos 
y acciones, sea la eufrenadora de las con¬ 
cupiscências, sea el yugo amoroso al que 
se dobleguen las voluntades; y en este 
concepto endulzadora de todas las amargu¬ 
ras, tesoro de todos los consuelos de la 
tierra, y prenda inmortal de todas las es- 
peranzas delcielo. Para eso la ba plantado 
Dios en mitad dei mundo y de los siglos, 
y regado con la Sangre de su Unigénito, 
y ornado con el precioso fruto de vida que 
de sus ramos pende. 

He aqui el emblema de la piedad; he 
aqui la piedad misma; be aqui toda la 
piedad. 
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Nd la que abona y preconiza el mundo; 
nó la que juzga compatible con sus vani- 
dades y misérias y pecados; nó La pieâad 
dl uso, sino la verdadera dei buén cristia- 
no, la que reconoce por suya el Evangelio, 
la que por suya recompensará en la otra 
vida Cristo nuestro Senor. 
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OBRAS DE MONSENOR OE SEGUR 


Lms 7fnr»villta* dc Lourdes.—En 8. u , 75 cénts. en 
rústica, y 1‘25 p(as. en tela. 

El liatrlmoiilo.-En 8.V 10 cènls. 

■TU En S.", 25 cents. 

Ijft .71 is». En 8.°, 38 eénts, en rústica, y 88 en tela. 

El JVSno Jesús.—En 46.", 15 cénts. en rústica, y 50 
en percaiina. 

objeelune» populares contra la Encíclica.—En 
8.°, 8 cénts, 

El O(»re**o cristiano. Dos tomos eu 8.°, 4‘50 ptas. en 
rústica, enouadernados en un volumen en pasta, 2'25. 

OFttelián.—En 8.*, 25 cénts. en rústica, y 50 en 

tela. 

Em PaiJóii de Nueslro Senor Jesucrislo.—En 16.", 
30 cénts, 

JPleiliMl y ias virtudes cristianas.—En 16.'*, 35 
cêntimos en rústica, y 60 en tela. 

El Precept» pascuai.—En ■I6. n , 5 cénts. 

E.s» Presencia real de Jesucristo en el Sanlisímo Sa¬ 
cramento dei altar.—En S.°. 4-5 cents. en rústica, y 1 pe¬ 
seta en tela. 

Kteeliiaalwrio para la vistla al Santísimo Sacramen¬ 
to.—En 46.*, 60 cénts. en rústica, y 1 pta. en percalina. 

li« HeHjçioii al alcance de los ninos.—En 16.», con 
cubierta litograliads, 20 cénts. en rústica, y 50 en tela. 

La Kevnlticlon. — En S.“, 25 cénts. 

i.» Sajçrftíla Comuniún.—En 8.°, 20 cénts. 

Kl Stagraslo Corazón de Jesús.—En 8.“. 75 cénts. en 
rústica, y 4'35 pias. en percalina. 

Loa S«í6ímã* Mistérios.—En S. n , 63 cénts. en rústica, 
y t'<2 ptas. en percalina. 

La Seeta católico-liberal. —En 8,", 38 cénts. 

li» Xerceea Orden de San Francisco de A sis.—En 
8.*, 15 cénts. 

Ei»» Tre* Rosas de ios escogidos, ó sea el amor al Pa¬ 
pa, à Ia Virgen Maria y al Santísimo Sacramento.—En 
8”. 75 cénts. en rústica, y 4’2õ ptas. en tela. 

Tenld todos á Mí.— En 16.°, con cubierta litografiada, 
13 cénts. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Barcelona. 
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REVISTA POPULAR 


Sem»n»rio ilustrado destinado á la mayor difutión do ta 
bienhachora propaganda católica 


Conoce ei puebto espafiol esas dieciseis páginas sema- 
nales, y Ias ha tralado desde su primera aparición en t87t 
con el carino y conftanza ilimitada que sólo se profesan á 
ios verdaderos y probados amigos. A este buen afecto se 
ha procurado Corresponder mejorando'cada dia, dentro 
de sus raismas condiciones, la publicación, de las más 
nutridas dei orbe católico sobre ser una de ias más eco* 
nómicas. 

Su baratura puede apreciarse considerando que por 
cincuenta céntin:os al mes reparte cada semana un nú¬ 
mero de treinla y dos columnas de texto y cualro de cu- 
bierla: ó lo que es igual, por doce reales al semestre da 
un tomo de más de 400 páginas, ilustrado por término 
medio con S0 grabados de distintos tamanos, regalando 
además en Julio un tomito de folletín con grabados, y de 
Dieiembre á Etiero el Almanaque de lot Âmigot dei Papa 
ilustrado también. 

PRECIOS : Dirigiindose d la Administración : Espana. 
1 p^as. un ano; Cuba y Puerto Rico, 8; Estados de la ünión 
"postal de Europa y Filipinas, 10; Estados de la Unión 
postal de América, 12'60; y en los demás puntos, tt>. 
..-for medio de Corresponsal : Espana, 6'50 pias. un ano. 
Jíti todos los demás puntos dei Extranjero; Antillas, Fili¬ 
pinas y Américas, por razón dei cambio fijarán los precios 
ios senores Corresponsales. 

ADVERTÊNCIAS.—Los números sueltos se venden á 
30 cénls. 

No se admilen subscripciones por menos de un Bemeslre 
en Espana, y de un ano en Ultramar y Kxtranjero. em- 
pezando por Enero ó por Julio. 

Dirifirse á D. Miguel Casais, Pino, 5, Barcelona. 
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